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S 5:*rRste Diario mer-
a cantü, literario y puiiúco,
1 suscricion, por doce rea- 
y Íes ai mes , en su impren- 
\ ta- Los abonados que ?e- 

'* cibcn ei periódico en el 
1 despacito, pagan 10 rea- 

W ics mensuales. Para ios 
w puebios del csterior vaie 
y 15 reaies, y ia redacciott 
1 paga loa portes.

OO^Hoy es Santiago aposto! , patrono de España.
En Jerez admite sue- W 

criciones la librería de f 
Bueno; en San-Fernando í 
los señores Molinelo y Go-1 
mez: en Sanlúcar don Es- \ 
tanislao Moreno: en el / 
Puerto de Santa-María el ( 
en estas poblaciones, co- s 
mo en las de Puerto-Real, W 
Chiclana y Vejer vale el ! 
^MoMrea^^ !

Hlf^El jubileo está en el hospital de nuestra señora del Carmen.

EL SOL Y LA MINA HOY. MAREAS DE MAÑANA.

ElSolsalid....... días 4y54minuto3de laman
Se pondrá...........  álas 7 y 6 minutos de iatard.
La Lunaseoculta.ála lySgminutosdelamad' 
LaLmiasale...... álas 5y Sminutosdelanoc.

Hoytiene la Luna 12 dias.

Primera bajaálas 6 y 33 minutos de laman.
Primera alta álas 32 y 48 minutos de la mañana.' 
Segundabajaálas 7 y 3 minutosdelatarde.
Segunda alta álas 00 y 00 minutos de la noche. 

&3^Ayer tuvimos buen tiempo.

:-.

Diü LAS TRÓXtMAS CORTES LLAMADAS ( 
REVtSORAS. í

10 dg & 1836.—La ' 
reunión de estascórtes, no hay duda, ha ' 
de ser uno de los acontecimientos mas ' 

' importantes en la historia de la nación * 
española ; pues que ni las del año 10 y i 
sucesivas, ni las del 20 al 23 , y aun mé- 
ños las convocadas en virtud del Estatu­
to-Real no han podido ciertamente llevar 
en si el carácter, el prestigio, la legali­
dad de las que ahora se trata. Las pri­
meras fueron consecuencia inmediata y 
natural de la necesidad en que se hallaba 
esta nación . siempre desgraciada, cuya 
independencia estaba amenazada tan de 
cerca por el conquistador mas poderoso 
de nuestros tiempos. El rey era prisio­
nero de las falanges del gran capitán, due- 
ñas de las tres cuartas partes de la mo­
narquía ; un nuevo rey empuñaba ya el 
cetro de Castilla en su misma capital, y 
todo anunciaba la infalibilidad de la do­
minación estrangera, cuando esta nación 
mil veces humillada, desorganizada y 
én el mayor estado de abatimiento , fru­
to de siglos enteros de malversación y 
&1 absoludsnio , salió dé sú letargo, con­
cibió^ auxiliada por otra nación podero­
sa , el gran plan de la resistencia, y em­
pezó por crear una autóridad, un gobier- gestuoso que deberán presentar éstas, 
no que pudiese regularizar y dirigir los convocadas espontáneamente por el tro- 
esfuerzos y tentativas de los que fuesen ' ' ' ' ' -
heles al honor nacional.—Se formaron 
lasjuntas de Andalucía, la suprema de 
Sevilla, y,áestas sucedió la regencia, la 
cónstitucion del año 12; constitución que 
por cuanto^úeda tener defectos (¿y cuá.l 
és la que nú la tiene?), ser^ siempre un 
monumento eterno de la sabiduría y del 
patriotismo de sus autores , y ]

de aquellas cortes en la capital gaditana, < 
sifué gloriosa, fecunda en sucesos ios i 
masestraordinarios ; si fuélaqueescitó i 
en la Europa, asombrada de la temeridad 
de la empresa, la impresión y admiración 
mas decidida en favor del carácter y ener­
gía de que eran aun susceptibles los des­
cendientes del Cid y de Pelayo , no dejó 
por eso de ser h^a de una forzosa nece­
sidad , de la imperiosa necesidad de las 
circunstancias en que se vió comprome­
tido el orgullo castellano , vulnerado en 
la parte mas delicada; y como efecto pu­
ro de esta necesidad, no ha podido ni 
pudo tener la solidez, la legalidad con las 
que han de estar revestidas las que deben 
ahora unirse, en las que concurre el libre 
y espontáneo llamamiento del trono ; de 
una Reina magnánima, grande , inmor­
tal , que siguiendo de buena fe el impul- 

i so de la opinión pública y del siglo , quie­
re, y quiere de veras, la regeneración

cadas por el Estatuto-Real, pues sus au­
tores repudiaron su misma obra, asusta­
dos tan luego como la proclamaron, y te­
merosos de haber dado demasiado en­
sanche á la pública libertad, á los poco, 
poquísimos derechos por ella otorgados 
á la nación, y que bien puede decirse no 
quisieron añanzar los cimientos de su 
mismo ediñcio y se opusieron á sus con­
secuencias ó las desvirtuaron enteramen­
te. Las cortes de agosto próximo debe­
rán , pues, ser las cortes por escelencia, 
y las que podrán asegurar al ñn la pros­
peridad perdurable de la nación, sí las 
elecciones salen como deben á favor del 
mérito , del patriotismo, de los servicios 
ya prestados en la gran causa de que se 
trata, á las virtudes y á la ilustración no­
torias de los que habrán sido propuestos 
para candidatos.

Empero antes de abrir sus discusio-
nnphln 1 ! ' regeneiacion nes, y en1a primera sesión pública, ante.

Hija, la inocente, la cándida y angelical 
Isabel Segunda, heredera legítima y na­
tural de su padre,y que lo será de las 
virtudes de su augusta madre y tutora.

Las cortes del año 20 tampoco podrán 
compararse ni igualar el espectáculo ma-

no, ansiadas por el deseo general de to­
dos los buenos españoles , v en virtud de 
una ley electoral la mas lata y popular, 
discutida y sancionada por los represen­
tantes de la nación ; estas córtes , por hn, 
amaestradas por tantas vicisitudes, por 
tantas desgracias y trastornos generales 
de otros reinos , y mas que todo por los 

la que sal- propios iufortunios de su patria.
yó la península.—Es agí que la reunión. Ocioso es detenerse sobre las convo-

unión , si hay amor patrio verdadero , y 
si se olvida , como debe , todo mezquino 
motivo de división entre los liberales, sin 
lo cual nada puede esperarse de'prove-^ 
choso, han de saber cuál es la esfen- 
sion de sus facul tades y atribuciones le­
gislativas ; que como córtes generales es- 
traordinarias constituyentes, han de ser 
sin restricción en sus deliberaciones, y á 
ellas les toca formar en su sene su pro-!- 
pio reglamento y presentar ó discutir li- 
bremente las bases del proyecto de consti,. 
tucion política , y demas medidas legísía- 
tivas que dbberán adoptarse en confort 
midad de la misma, pues á no ser así^ to­
do diputado amante de sujratria y de sú 
propio decoro , deberá rehúhciar^á su al- 
ta misión y retirarse , para no verse, co­
mo se han visto otras vec&, bien doló-

-s



te en

se ha

-9-
roso es decirlo, en !a imposibiHdad delá mis inmediatas órdenes, constantemen- 
operar lo que urgentemente reclama el 
bien de Ja nación; para no verse en ñn 
instrumentos irrisorios de! poder ejecuti­
vo ; instrumentos pasivos de !a continua­
ción de tantos y tan multiplicados abu­
sos, malversaciones y errores, como los 
que hasta aquí dominaron en la mayor 
parte de los ramos de la pública admi­
nistración , en las primeras fuentes de la 
riqueza pública , en los manantiales pri­
mitivos de su felicidad , bienestar y pros­
peridad de sus representados. El discur­
so del trono decidirá el problema.—V. R.

NOTICIAS ESTRANGERAS.
Earzs 6 & jM?zo.— En este momentot 

en qu^ e! atentado del 25 de junio escita 
tan vivamente la curiosidad genera!, me­
rece publicarse el siguiente episodio :—

El dia SOdejunio último; Mr. Frer- 
son , estudiante de medicina , de edad de 
28 años, se presentó en la guardia del 
mercado Saint-Germain, diciendo al co­
mandante que queria hacerse arrestar. 
Habiéndole contestado que no se podía 
detener á ningún ciudadano sino en vir­
tud de órden de la justicia , ó en conse­
cuencia de un delito, replicó Mr. Frer- 
son con viveza :— ''Tengo ínteres en 
obrar así, y si es necesario un motivo 
plausible para ser arrestado , os diré que 
soy republicano : ¡viva la república, aba- 
jo e¡ ti] ano , viva Alibaud! creedme , ce-;Teruel, por si intenta por ellas dirigirse : de los prisioneros hechos en Bañen , que 

"CübreraóQuílez.ElbrigadierVíllacam-jestabaná su servicio, sin mas pérdida, 
po, que manda las tropas de Valencia,¡por mi parte que la de un cazador de la 
t.........'
de! Serrador y también la de Cabrera, 

encontraba cerca de Forcaneie ' 
persecución de Quilez, ostigandoá apercibido Quilez de rniaoroxim^-' 

este rebelde sobre los puertos de Becei- abandonó este pueblo precipitada^^'d^' 
te ; mas al aproximarse á ellos hizo una sordenadamente y tomó la diree^c'^ 
contramarcha sobre mi danco derecho, y Gantavieja, haciendo su marcha 
se ha encaminado nuevamente hacia cordillera paralela a! camino 
Gantavieja. La brigada Narvaez lo se- traia,desdee¡cualse dirigió á ella el ' 
guia ; y yo con el mismo objeto y el do- zarro brigadier don Rammi María Na^guia ; y yo con el mismo objeto y el do­
ble de acudir donde conviníése según el 
znovimiento de las otras facciones, me 
hallaba anteayer ezt ei Mas de las Matas, ...
cuando tuve noticia que Cabrera estaba }b!o con el otro batallón de dicho c 
en Torre de Arcas, viniendo de Beceite, el primero de infantería de Castilla, un 
despuesde verse obligado á levantare! escuadrondelaRehiadelínea, yotrodel 
sitio de Gandesa por la buena defensa de cuarto Iijeros.
su guarnición y movimiento de la división Todas estas tropas que venían seis ho- 
del genera! Rotten. Avisé y di mis órde- — -
nes ai brigadier Narvaez, y yo marché a 
atacar aqtzella facción. Al avistarlo y per­
seguirlo la vanguardia de la segunda bri­
gada que ibacontnigo, se presentó la pri­
mera , y ambas le ostigaron vivamente 
persiguiéndole por la Pobleta de More­
da hasta cerca de Herves , obligándole a 
retroceder hacia Beceite y haciéndolejpezandoel fuego con los rebeldes las 3

vincia de Valencia, como creo era su ob- 
j^^

Frustado este , he dispuesto que la bri- 
gada Narvaez vuelva sobre Quilez para 
perseguirlo. Que la división de Rotten se 
situé en Calanda y Camarillas para cu- 
briz' aquel pais , las avenidas de esa ca­
pital fzasta el alto Aragón y la parte de 

Cabrera ó Quilez. El brigadier Villacam-) 
b . ' ' / ' _________________
tiene el encargo de perseguir la facción Princesa herido.

. , . . ----------, Elgeneraí Soria, al llegará Villarro-
si pasa hacia aquella parte. Yo llegué , después de haber andado cuatro ho-, 
anoche á esta ciudad , y desde aquí me! ras, supo que yo marchaba al enemigo; ,

vaez con 3 compañías de cazadores v el 
primer batallón de la Princesa, marcl^n. 
do yo por el camino á atravesar el puel

< cuerpo,

cuarto iijeros.

'rasa ¡a carrera, redoblaron sus esfuer- 
zos , animadas con ei deseo de alcanzar 
á la facción , y como á una hora de este 
pueblo se consiguió caer sobre su reta­
guardia, pues que desde la cordiüera 
donde iba , a! ver al brigadier Narvaez 
la abandonaron los enemigos, dit-i'^ién- 
dose por el camino de Cantavieja.TEm-

desisUr de su miento de invadir !a pro-!compañías de cazadores , 2 de eüas de
ia Princesa y ia otra de CastiHa, refor- 
zado con una de granaderos de !a Prince­
sa , mandados todas por e! espresado 
brigadier Narvaez , ios arrojaron de ias ' 
posiciones que tomaron para sostener su 
retirada, causándoie la pérdida de 12 
muertos, un número de heridos que ig­
noro , y 6 que se pasaron á nuestras tifassoy republicano : ¡viva la república, aba- 

ded á mis ruegos ; si no lo hacéis, vov á 
entrar en mi casa, donde tengo pistolas 
y cartuchos, y cometeré un crimen mas

Conducido en casa del comisario de 
policía , declaró este joven , que hallán­
dose la ante-víspera por la noche en un 
cafe , en compañía de otros cuatro ó cin­
co jóvenes, giró la conversación sobre el 
arresto de un individuo que había sido 
preso con Alibaud , y puesto en libertad 
en seguida : y que sin acordarse precisa­
mente de las reHexiones de cada uno de 
los interlocutores sobre este punto, se le 
dijo , ^Me é/ MO yoí/zc ^z/zo zzzz ¿zgezz/c 
& ^Oí^/zczn: ; que agraviado de semejante 
caliñcacion , creyó que para obteneruna 
justiñcacioQ solemne , lo mejor que po­
dría hacer era motivar su arresto, con 
la esperanza de que la instiaiccion que se ] 
formaría denmstraria claramentte que no : 
era sino un verdadero republicano, al ( 
mismo tiempo que atestiguaría todo elide Camarillas, 
horror que le inspiz aba un crimen intezz- 
tado ó cometido á noznbré de la repú­
blica.

dirijo sobre Aragón ó Valencia según 
emn^nga.

1,0 que comunico á V. E. para que se 
sirva elevarlo á conocimiento de 8. M. 
para su debida noticia. Dios guarde á 
y. E. muchos años. Zaragoza 16 de ju­
lio de 1836.—Escelentísímo señor.— 
Evaristo San-Miguel.—Escelentísímo se­
ñor ministro de la guerra.

—El general en gefé del ejército del 
centro remite á este ministerio el parte 
siguiente:—

Escelentísímo señor:—Según maní- 
fesíé á V. E. en mi comunicación de 
ayer, me situé en AHejuncon las fuerzas 
del brigadier Narvaez, sobre la dirección 
'y " , que ocupaba Quilez con 

su facción de 2500 hombres ; y el gene­
ral don Manuel de Soria, que había sa­
lido de Teruel antes de ayer y pernocta, 
do en Alfantbra, pasé á situarse en Atrui- 
lar con la brigada formada de ¡as tricas 
procedentes de Castilla la Nueva. El ca­
becilla Quilez, que supo estos movimien­
tos,, se dirigió por Vülarroya en el mis­
mo dia á este punto de Fortanete. En su

! se puso en marcha velozmente con la 
coluna de cazadores de ¡a guardia-real 
de infantería, del batallón de la Reina 
Gobernadora, Almanzay Ciudad-Rea!,' 
y llegó á Fortanete á poco de haberlo 
pasado mis tropas enjpersecucion dé Qui-

El entusiasmo de todos los individuos, 
que componen estas dos brigadas en sus, 
diferentes hechos es tal, que si Quilez 
no se hubiera precipitado á retirarse , no 
dudo.que hubiera coneíuido con su exis- 

. tencia en este dia ; mas espero que si á 
los tres dias de haber salido de esa corie 
he podido alcanzarlo con alguna ventaja, 
no tardará mucho que pueda tener la sa- 
tisfacion de anunciar á 8. M. resultados 
m^dechiv^^. . j

— HA sido preso y fpsñado !a. tarde de) t.^ del 
corne.nteea Maaresa, don Joan Gascón, secre- 
^r!o particuiar y muy querido def cabecüfa 

I —Posteriormente nos escriben de VJch que 
a! volver de sujncursion ,e! cabecíHa Cabatle- 
rta y su compañero Báquica han sido completa­
mente derrotados. por una coluna dé la brig-ada 
del vahnnte Gurrea : así -han pagado pronto lás 
tropelías que acaban de cometer.
. —^'^'lestras valt'ejR.es tropas siguen en perse- 
cabion de los restos de las gavíl'la^ det principa­
da..Nuestra eorre^qndencia particular recibida 
de varios puntos , después de coaiirmarnos el 
desahenío y varapalos que sufren' ¡o's'rebetdes; 
nos mdtca que anteayer 9 seguía tódav'ia el bé^ 

j . -........" '—I "B.nionto Sebastian las huellas Ae.'.Tristaoy,í
úo.'s O ti es horas de retraso , por hallarse qb'en.acompanabaa..solo.^O hombres , p.or babero 

......... , jsédesyandado^sUhorda. En ¡anoche del siete 
' ' mando ei canófilo dispersarse á' los suyos -, dáií-

CORREO DE MADRÍD.
CK /¿z sgcre/arM í/e es- 

fgí/o y íVe /(Z gzzey rzz.
Capitanía general de Aragón.—Esce* 

^md^moseímrr—r* /JA 
genera] en gefe del ejército- de¡ centro, 
desde Mtirella con fecha J3 del corrien- 
fe nie dice Ipjqué sigue

Escelentísf^p señor:—Conforme he 
dicho á V. en mis conmnicnciohes an­
teriores, he dirigido el movimiento de 
las dos bf'jgáááá de división que está

-El escelentísímo señor consecuencia , y ansioso yo- de poderle
dar alcance para hacerle pagar los hor-

- rores que ha cometido en el bajo Arao-on, 
marché rá[)idamente sobre é) con dicho

, y general Soria lo verificó con
f'
á.mayor distancia. , 1

¡ Serian !as once de ta mañana cnandol puat. reañi.., n,.s io.

!



lo le ha quedado una düataJa familia: nada ha 
salvado. La sociedad de los señores Rubio her 
manus , quiso conservar lo que custodiaba en 
Jas almas de étis socios, la honradez y la delica- 
dezd; y poreso. en medio del conflicto, se 
acuerda de sus acreedores y de la autoridad 
que debía vetar por sus intereses, y le da cuen­
ta oíicial dq lo que ya particularmente no podía 
Ignorar. Esta convoca instantáneamente á to- 
dos los estantes en esta ciudad, y acuden con 
una diligencia estremada: no parecía sino que 
ventana cuidar de sus piincípales intereses; pe- 
M su objeto era mucho mas noble y distinto, 
román parte en el dolor de está desgraciada 
sociedad , que ui la mas leve culpa tuvo en tan 
ruinoso acontecimiento , y con desprendimiento 
generoso quieren dulcificar sus penas: la rele­
van deque acredite que lo que aun puede poseer 
no será bastante á cubrir sus obligaciones pri- 
vilagiadas , y todos remiten dadivt sumante sus 
créditos. Parece que aun con esto no está satis­
fecha su avidez por hacer bien , y que tanto 
les ha afectado la ruina de los que se cuen­
tan entre les primeros trabajadores de este 
pueblo , cuanto que alimentan otros proyectos 
de beneácencia los mas recomendables. ¡Loor 
eterno , gratitud sin límites á hombres tan vir­
tuosos y tan modestos , cuanto que á ellos mis­
inos quisieran rescatar tan buenas acciones , que 
es un deber de todos hacerlas públicas para que 

ma benéSco y envidiable , está habitado tam­
bién por hombres dotados de sentimientos subli- 
mes. La pérdida se gradúa en mas de 3,000.000 
de reales, que es de gran nnportanci , después 
de los otros reveses que han precedido á esta 
población.

REMITIDO.
Cfíí/:z 23 íZeyM/ío 1836.—Señores reáa.cto- 

res det AoííCíoío.—Muy señores mios:—Aunque 
enemigo de escribir y de apetar á la opinión pú- 
biiea por medio de los pericdieos , me creo a mi 
pesar en la necesidad de hacerlo , á consecuen­
cia de la conlestaoion dada por el escelenLsimo 
ayuntamiento á la esposicion que le hicieron en 
20 del actual varios vecinos , guardias-naciona­
les de esta.ciudad, y que se ha insertado por su 
acuerdo en ios papeles dehoy.

Al lirmar dicha esposicion bien conocía yo el 
articulo 61 del real decreto de 23 de julio ce 
1835 para ei arreglo provisional de los ayunta- 
mientos; pero sabia también, que no obstante lo 
terminante de su testo, elevó el de esta ciudad 
j S. M. en febrero último una esposicion gratu­
latoria con motivo de la disolución del estamen­
to, sin que le hubiera detenido para hacerla el 
decreto á que ahora se reCere , y sin que haya­
mos visto ejecutar tas penas que en ¿1 se impo- 
nen á los contraventores , único modo de sabet 
con certeza que había merecido el real desa-

Por mas diferencia que quiera hacer el esce- 
tentísimo ayuntamiento entre una esposicion de 
gracias y uua petición , estoy tan lejos de con­
cedérsela , que sí acaso lo hiciera seria para dar 
á aquetta rha^ importancia. El principio de dar 
gracias al gobierno por una medida política, en­
vuelve iá'aprbbacion tacita de sus acciones; cir- 
cuostanciá'que faltando en cualquiera otro caso 
coarta en parte su vigor , poniéndolo en la duda 
por no decir certidumbre de haber sido mal re­
cibidas sus disposiciones; y haciéndolo así paten­
te á. la faz de la nación , es, por decirlo de una 
vez , un modo indiscreto de censurar pública­
mente los pueblos los actos del gobierno. El 
abuso que se ha hecho ep 'juchas ocasiones de 
aquella especie de aproba.móa , abuso , pues no 
puede dársete otro Uómbré'',' ño solo se v'eriñcó 
ene! tiempo constitucional y en el del absulhtis- 
mo , sino qué desgraciadamente se ha conserva­
do todavía , habiéndose sólícitado la mayor,par­
te de las.ocasiones simuladamente por lps rhis-^

je encaramarse al centrp indicado,.clama­
ban diciendo que no querían llevar por mas 
úempo tan perra vida.

14 Jg Jiííío—En nuestro pape! de! 7 
hicinios una ligera reseña del infausto aconteci­
miento que tema conturbados loe ánimos de los 
hab tantos de esta cmdad , y ofrecimos al pú- 
btico , no. selo algunos mas detalles del origen 
del incendio y los males que había proporcio­
nado, sino es también de las pruebas prácticas 
de virtud que el comercio había tenido ocasión 
de dar ; y en cumplimiento de este empeño es­
tamos en el caso de decir que en efecto el fue­
go se debió á la impremeditación con que se 
embasó en sacos cafe acabado de tostar, y se 
colocó en el entresuelo que ocupaba * la depen- 
dencia mercantil de la señora viuda de don Pe­
dro Maititiez. Tanto los comensales de estase- 
Bora , como la viuda,hijos y nietos de don Juan 
Rubio y Torres , que vivian la suntuosa casa 
principal que pisaba sobre dicho entresuelo, 
estaban entregados al sueño y nada esperaban 
menos que al eminente mal que tan de cerca les 
aquejaba , y que desastrosamente y por instan 
tes debiera acabar con una existencia que aca­
so hoy les sea pesada.... A las cuatro de la ma­
ñana comenzaron á pasar algunas gentes por la 
calle en que sucedía el daño ; y como observa- 
sén el mucho humo que salia del edificio , no du­
daron que se debería al fuego que eíéctívamen- _____________

j te lo devoraba ; golpeándolos puertas, lograron el muDd(úsepa que este pueblo , sí posee un cli.
despertar á doña Brígida del Castillo , niuger 
die don Gerónimo Rubio ; pero ¡cuál seria el es 
panto de ésta.cuando al salir de su habitación 
vió la casa convertida en un volcán , y encendi­
dos hasta los mismos mármoles que antes la her­
moseaban, y cuando reñexionó que sobre el pa­
vimento mas incendiado sus cuatro inocei tes 
niños dormían descuidadamente!... I\o creemos 
justo afectar mas la sensibilidad de nuestros lee 
tores. Esta madre, con',un esfuerzo varonil, robó 
á las llamas lo que ya conceptuaba como su pre­
sa ; y la lamilla de los Rubio , aunque nniagro 
sámente , logró salvarse toda. No con menos 
trabajo conservaron sus vidas los que ocupaban 
el entresuelo de la dependencia de la viuda de 
don Pedro Martínez: sus hijos, estos iníbrtnna 
doshuci'íunos,l'ucton arrojados por los baleo 
nes, urque este peligro éia mucho merror que 
el haber.].ermanecido un momento masen ei 
edifieíq incenJiado. Jomas se ha visto aquí un 
fuego mas devorado!': .los almacenes de la casa 
de comercio estaban abarrotados con abundan 
tisimos surtidos tanto de frutos coloniales, co 
mo de sedería , quincatia fina y ordinaria , fer 
retería y otros objetos preciosos de valor consi 
derable , que sirvieron de combustibles para ali­
mentar las llamas; y as! es que en pocos mo 
méhtos se las vieron hacer estragos que horro­
rizan , y que no pudieron contener los nunca 
bastantemente elogiados esfuerzos de la briga­
da de za, ádorés-bomberos y demas patriotas 
que llenos de ñlantropia querían minorar la 
desgracia; hí tmipoco el valor que los socios 
y uependientes de la casa de los señores Rubio 
hermanos desplegaron para salvar las abundan­
tes existencias que encerraban sus almacenes; 
pero el fuego iba delante dé sus deseos, y les 
precedía cerrando con sus llamas ei camino por 
dónde pudieran sacar las riquezas en que poco 
después sé cebó. Ni Ja ropa de uso ni Jasa-iha- 
jns de las señoras pudieron estraerse , á escép- 
cion de alguna qué otra insignificante. Violen­
tando puertas y ventanas , y. abriendo agujeros 
,en las pareíles- por las casas.inmediatas , pudie- 
ion sacan .algo de alguno dy. los almacenes 

I epuMtO!:aL:ia.^o d l fuego^-pero por desgracia 
] la impremeditación , la ceieridad'y la impeiicia^ 
; con que por algunos se óbfaba, ocasionó tantas

f roturas y en los^delicadqs géneros sal­
vados , que redujeron su valor á casi la nulidad. — — .-.é-,--.-..-.. ------------------ r— -r- .
El daño ha sido inmenso. Donde antes lucia el' depositarios del poder . como una prueqá de
edificio pi-ímoio deesta ciu.dad , cuya esteiisióh! la nación estaba satisfecha de sus procqdi-

. ' mientos. Si este y no otro es el punto de vista
bajo el cuál deben verse aquellas félioitaciónés, 

°)¿comués posible que el ilustrado ayuntamiento 
de Cádiz quiera considerar una petición,que de­
ja ü! que se lé hace en libertad de coocederla ó'

ocupaba-160& varas cuadradas , y en ei que es­
taban embebidas ocho casas acesürías,'.^.^^ 
de nueva'íabTiea, delicado y elegante gustoy de 
unacostósá solidez ,Ht) sé ye hoy mas que es- é... ___________________
eombros , ruinas', que tanto afean como antes (jg negarla, corno de uua naturaleza mab trásce- 
eiigalanalMC lo q_ue ei fuego ha robado á nues-Jdental? La esposicion do aquella ^^poca lo era en 
tra vísta. A la viuda de don Pedio Martínez so -' todos conceptos. Envolvía no solo la aprobación,

sino la complacencia, per la disojucion de la re­
presentación nacional; y como las causas que la 
motivaron fueron la opinión de la mayoría del 
estamento en favor de una ley electoral a! pare­
cer mas favorable á la libertad que la que pro­
puso el gobierno, aun cus-idulas intenciones 
dejos diputados que la votaron fuesen las mas 
dalladas , podía aparecer aquellacongratulacioa 
como tendiendo á los principios restrictivos ; no 
siendo estrano que á pesar de Ja justa opinioQ 
que tienen en el pueblo los individuos de! actual 
ayuntamiento fuese mal recibida del vecindario, 
tanto por esta causa cuanto , porque no se con­
sultó en aquella época el voto público; así que, 
fueron pocos 6 ningunos los pueblos que siguie­
ron este ejemplo. La disolución de los cuerpos 
legislativos, aunque es una de laspreregativas 
de la corona , aunque útil en muchas ocasiones- 
y precisa en aquella , no por eso deja de ser una 
medida dolorosa para la libertad, y dehe conside­
rarse siempre como un mal que es necesario su­
frir por evitar otros de mavor trascendencia.

Por el contrario, la petición que se elevó al 
escelentísin.o ayuntamiento , si bien de mucha 
importancia ,nü deja por eso de ser puramente 
reglamentaria ; esta solicitada en varias ocasio­
nes por las mismas cortes , sin que hasta ahora 
haya recaidó resolución de S. M.: vana reunir­
se las que han de constituir la nación, y no será 
pí estemporáneo , ni fuera de lugar, que se pida 
á S. M. no el que el reglamento sea de tal ó de 
cual inanera ; no ei que se haga de un modo de­
terminado , sino el que lo forme la misma repre­
sentación nacional que ha de arreglar las leyes 
fundamentales del estado; siendo la mayor de las 
anomalías que pueda dictar estas, y no le sea per­
mitido alterar aquel.

Por tan poderosas razones'Urmé la esposicion; 
pero ni la solidez de las bases que tuve para ha­
cerlo, ni la especie de inconsecuencia que en­
vuelve ^resolución actual dcl ayuntamiento y 
la dol ano anterior, me hubiera decidido á pre­
sentar mis ideas ai público , si la circunstancia 
particular de dirigir su respuesta dicha escelen- 
tísima corporación á don José de Sola, á don Se­
bastian PmiHos y á mí , marcándonos con nues­
tros nombres, no fuera la que me moviese á ha-

Aunque todos los que firmaron la esposicion 
tienen.la caliíicacion de guardías^nacionales, ni 
aquella se hizo en uoinbre de los cuerpos que la 
Componen , como se ha encabezado en un perió­
dico de esta ciudad , u i ha debido interpretarse 
dicha caiihcacion ue otra manera sino como la 
prueba dequeestabanintimamenteurndos aque­
llos individuos al'régimen actual, defendiéndo­
lo en cuanto les era posible, l-'or otra parte, to­
do el mundo sabe que en estos cuerpos la cali­
dad de gele no envuelve la de arrastrar con su 
prestigio la voluntad de sus subordinados, pues 
ao son siempre los que mandan en ellos ios que 
ejercen la mayor iníluencia: por lo tanto, como 
pai'ticulaies y no como gefes ni como cuerpos, 
füé corno pusimos nuestras lírmas.

Sin ser autor de la esposicion , pero abundan­
do en aquellas ideas , firme después de mis com­
pañeros ; y bien sea por casualidad , bien por de­
seo de abreviar , el hecho es que el escelentisi- 
ino ayuntamiento dirigesu respuesta á nosotros 
tres , designándonos, en mí cóncepto, de un mo­
do poco prudente por pertenecer á un mismo, 
cuerpo : hubiera sido muciip irfejor escoger un 
número mayor en 'quienes ho mediaran las mis­
mas circunstancias, ó haberse limitado al prime­
ro que la hnnaba; pues en ei desgraciado esta­
do en que esta nuestra patria, llena de bancos y 
opiniones diversas deben las autoridades evitar 
con el mayor desvelo el aúmentailas. INinguna 
ley , ai hienos que yo sepa, designa'á los tres pri­
meros que firman una esposicion para dirigirse á 
ellos, como no sea la mandada leer por don Fer­
nando Séptimo después del año de 1823 en todos 
los ayuntamientos el 1." dé enero , prohibiendo 
que se admitiesen las que tuvieran mas de'tiea 
firmas; y no se porqué se acordó el de esta ciu­
dad de aquel núinet'O, cuando por las razones an- 
teriores hubiera debido evitarlo. Por lo demás 
cuantos allí se encuentran inscriptos lo hicieron 
por su voluntad; y el haberse negado algunos 
individuos, prueba hasta la evidencia que los de­
mas hubieran podido hacer otro tanto sí lo hu- 
bíeseu juzgado conveniente ; motivo poderoso 
para que no se nos hubiese escogido con prefe­
rencia á otros , cuando tos dcs últimos im suinua 
gefes , y estaban entre los firmantes la mayor 
parte de losdelamiiicía.

Sin pertenecer (por convencimiento) á otro



s partido sin. Je los qnc defienden la libertad,U.s Je !ar .. _______ rf^n¡tí.TQ rAndan de hosnitat V provtStOMes.eis^in solicitudes , sin esperanzas , Armé la esposi- 
cíou por las razones que he espucsto: no he 
sentido el mal resultado que ha tenido, porque 
este prueba que no tuvo por objeto e! compro­
meter á la corporación , y que esta pudo, como 
!d luí hecho, resolver io que mas le agradase! 
estrañosu determinación, porque no la encuen­
tro consecuente , y me quejo de la poca previ­
sión que ha habido a! dirigir su respuesta; por­
que puede dársele siniestras interpretaciones por 
los mal intencionados , y porque en las circuns­
tancias presentes creo que la división en los que 
piensan de un mismo modo , es petjudicialísima

Hago esta manifestación por mí solo ; y tan Ic- 
j^dcM^kpm^mgun 0^0 concedo que se 
haya puesto mi nombre en la resolución del es- 
velcntísiino ayuntamiento , estoy decidido, si­
guiendo su consejo , á hacer á 8. M. en mi par­
ticular , ó con los individuos que quieran sus- 
ct ibii'se, una esposicion en que se solicite de su 
real benevolencia lo mismo que se deseaba en la 
que tan desgraciadamente ha sido acogida por 
nuestra actual municipalidad.

Suplico á Qstedes , señores editores ,tengan la 
bondad de publicar en su apreciable periódico 
este artículo, contando con el agradecimiento 
de su seguro servidor—Jlí. ífe Hfsrwo-

. íí/Zíí.

rondas, cápitan de hospital y provisiones, el 
batallón de campaña de la brigada real de 
marina. __ _

/nosotros!----- Pero el guaclnnango decía que
llevaban preso por una cocAmíte^, y habi^j-Q 
bado una piara de cochinos.

KTPorque puede arder en un candil, y porque 
hay en él mucha gracia y un mérito que las per­
sonas de ilustración y buen gusto reconocerán 
aun á primera vista , publicamos ahora el oficio 
.con que el señor conde de Villacreccs coutestód 
un iníortneque le pidió el tribunal de comercio 
do Jerez. Eí señor conde maneja bien la sátira 
general , y es tan feliz en ella como en todo lo 
que hemos leído escrito desu mano. Mucho nos 
honraria favoreciendo nuestro periódieocon sus 
interesaoíes producciones ,y se lo rogamos pú­
blicamente y con ei mayor encarecimiento.— 
El escrito á que aludimos dice así

" Lít TMCÍOM emnfeos , esclamó al
señor don Fernando Soptimo, de gloriosa memo­
ria , su ministro de hacienda don Martin de Ga- 
ray, abrumado un dia, mas que otros, con la 
rnultitud de pretendientes que encierra nuestra 
misera España.

"Contestando ai atento oAcio de V. SS. fecha 
20 ultimo, sobre que les designe las personas 
que dan dinero á ínteres , digo , que /a cíMtlcíf 
.en MriMn Anee dcícwntM .* hácelos el opulento es- 
tractor de vinos, y ei retoño de Pelayo, monta­
ñés de tienda ¡ hace descuentos ei mayorazgo 
xmn .sus ahorros (estos son ios meaos); hace des- 
A:uentos el banquero; da dinero, á peseta por pe­
so fuerte al mes, la prendera, ^1 baratillero y 
Jas bem Acas directoras de las casas de lenocinio 
y alcahuetería; da dinero á premio el fraile es- 
claustrado al leve ínteres de dosmarayedisespor 
¿Mro din / Analmente, también los mendigos 
de profesión dan dinero á premio. Resulta, pues, 
que lü poUfícíon en- wíaeü Anee í¿e^eMe?^ío^, y de 
Ja verdad de estos hechos nace la imposibilidad 
en que estoy de atender debidamente á los de­
seos de V. 8S. sobre el informe que me piden, 
y que porestacausaheretardadomasdelo que 
hubm^d^Md^

" En este conHicto me Ümíto en la adjunta lis­
ta á apuntar los sugetos que la voz páblica ilama 
USUREROS , y yo denomino ovrendaíJpvey ¿e 

^recío^o acM^ado. Sin embargo, sírvanse 
y. SS. recordar , por una parte, el exordio del 
presente oficio , y por otra que no me constituyo 
garante de la exactitud de la nota que acompaño, 
aunque si de que las personas que encierra ha­
cen el giro en cuestión coa ¡a franqueza y deco­
ro propios de la honrosa profesión del comercio. 
—Dios guarde á V. SS. muchos años. —Jerez de 
la Frontera 13_mayo de :836.-E¿coNí^e ¿e 
/¿ní/gcM.-Señores comisionados del tribunal de 
comercio, encargados en el reparto del subsidio."

ORDEN DE LA PLAZA.
SeruícM yítríí Aoy.—Gefe de día: don Fran­

cisco de Paula Castro y Gómez primer coman­
dante del telcei- batallón de la Guardia-Nació- 
nal.—Parada; los cuerpos de la guarniciou y

tyAycr tarde se veriAcó la gran-parada en los 
términos anunciados por la orden del día. Con­
currieron á ella el batallón veterano de la guar­
nición, ios batallones primero y segundo de la 
Guardia-Nacional, los artilleros de plaza , y los 
de campana , la compañía de estramuros y la ca­
ballería , todos estos de la referida Guardia. No 
nos ha sorprendido el aire marcial de nuestros 
nacionales , porque estamos harto acostumbra­
dos á verlos igualar en muchas ocasiones á Jos 
cuerpos del ejercito que mas se distinguen por 
Ja precisión é inteligencia en tas maniobras mili­
tares. La gran-parada terminó á tas oraciones , y 
ni una solavoz,niermas pequeño incidente ha ve­
nido á turbar la solemnidad del gran día de nues­
tra idolatrada Reina; dia en que todoalos españo­
les bendicen ei nombre mágico de su madre au­
gusta, de la cscelsa heroína que dió ios primeros 
pasosy quiere consumar laregeneraciondenues- 
trapairia infelice.—Ei señor gobernador militar, 
que mandó la gran-parada , dió los primeros vi­
vas á la libertad y á la angélica Isabel; la tro­
pa y el pueblo repitió estos gritos con un entu­
siasmo indecible , y Cádiz se mostró tal cual es, 
digno de su nombre. Antes de concluir , es pre­
ciso mencionar que el tercer batallón de los na- 
ciopales ha guarnecido hoy casi todos los puntos 
de la plaza, a pesar de su corta fuerza , y de 
que aun muchos de sus voluntarios están sin 
uniforme.—En la noche la iluminación ha sido 
general y hermosa, como el tiempo que ha rei­
nado.—La policía no ha tenido ningún esceso 
que contener, ningún delincuente que arres­
tar : tampoco se han visto, como siempre se veo 
en otros pueblos, gentes embriagadas que así 
celebran lo que les causa satisfacioa ó placer. 
-La tranquilidad pública , Aada únicamente á 

la sensatez de los gaditanos, ha permanecido 
inalterable. ¿Qué dirán ahora los calumniadores 
del pueblo mas liberal , mas moderado , mas no­
ble dei universo? Si tienen honor , si respetan 
las virtudes , si son veraces , dirán que el ilus­
tre pueblo gaditano sabe llorar en siiencio los 
males de nuestra patria , y no aumentarlos con 
motines ni asonadas, que acrecen el peligro co­
mún , y lisonjean las esperanzas de nuestros 
enemigos. ¿Cuándo se ha pronunciado Cádiz 
contra el óiden? Jamas: nunca sus hijos han 
apelado á las ai'mas,sÍBOCüandoelpaisysus 
libertades hau corrido un riesgo gravísimo; y aun 
entónces , que la corona misma ha justiAcado su 
alzamiento como en setiembre último , ¿qué vi­
da ha estado en peligro, contra quién se ha escu­
chado una voz funesta, á quién se ha inferido un 
agravio, un insulto ó una ofensa leve?—¿De dón­
de, pues , han partido en estos últimos dias esas 
voces impostoras que tendían á robarle su en­
vidiable concepto á la ilustre cuna de la liber­
tad?— El pueblo,con su escelentecomportacion, 
ha desvanecido como el humo esas negras ca­
lumnias, y ha hecho ver, que sin la vigilancia de 
nadie absolutamente, eí órden y el reposo per­
manecen aquí sobre bases de bronce: á las au­
toridades , obrando en justicia . toca ahora des­
cubrir tan viles é intencionados calumniadores, 
para imponerles el castigo que su perAdia re­
clama.—&R.

Swciífio.—Ayerá la una del dia se arrojó des­
de el último piso de la casa que sirve de cuartel 
á los carabineros en la calle de Pedro-Conde, 
el oAcial de ejército don Antonio Samaniego, 

, natural de Málaga , de edad de cuarenta años. 
Este desventurado servia antes en carabineros, 
de cuyo cuerpo se le despidió por causas que ig- 

. noramos ; cuyo bochorno , y algún trastorno en 
sus ideas motivado por la embriaguez, á que pa- 

¡ rece se daba de continuo, han motivado su 
. desesperación.

, tETAyer tarde han entrado en nuestra pobla­
ción viniendo de Sevilla, como unos sesenta pre­
sos ; y según nos han informado , de todo viene 
en la cuerda ; ladrones , rateros , militares y 
eclesiásticos facciosos , que son tres veces peor 
que los ladrones—¡Dios los cria y ellos se jun- 

' tan!—También nos han dicho que entre estos 
' bribones venia un infeliz, cuyo delito es solo 
sereMm^^^¡C^amb^¡^e^^^nen  ̂
cárcel todos sus compañeros!... ¡Quién sabe si

REAL JUNTA DE COMERCIO.
Ei señor gobernador civil de !a provincia coa 

fecha del 15 del actual, dice á esta junta dé co­
mercio lo siguiente:—

El escelentísímo señor secretario de estado 
y dei despacho de la gobernación del reino coa 
fecha 4 dei corriente me dice lo que sigue':— 
^"Hedado cuenta á 8. M. la Reina Goberna­
dora dei espediente instruido en esta secretaría 
del despacho á consecuencia de una esposicion 
de esa junta de comercio , en que maniñesta 
ios perjuicios que causa al comercio de esa pla­
za ei privilegio que disfruta el gremio de ma­
rcantes , de hacer esclusivamente los trasbordos 
acarreos y demás faenas de la bahía , y recla­
ma una determinación que corte de raíz este 
abuso. Enterada 8. M. , y atendiendo á que las 
declaraciones hechas en la real orden de 29 de 
mayo de 1834 en favor de ios matriculados da 
marina , no tienen que ver con el mcnopoiio del 
gremio de mareantes , y el abolir este monopo­
lio en cada deroga Íes privilegios de aquei cuer­
po; después de oido el coqsejo real, se ha servido 
declarar : que , correspondiendo por las orde­
nanzas generales de la reai armada á ios matri­
culados de marina la carga y descarga, tras­
bordo y demas trabajos de las embarcaciones, 
no hay inconveniente en que subsista esta dispo­
sición , y en que se determine que el comei'cio 
deberá valerse esclusivamentedematriculadog 
para los trabajos dentro del mar , y hasta que 
sean puestos ios efectos de desembarco en e! 
anden ó playa, pudiendo elegir entre aquelh^ 
para el servicio de que se trata y á precios con- 
vencionaies , y uo entre los que compongan el 
gremio de mareantes. De reai orden io comuni­
co á V. 8. para su inteligencia , la de esa junta 
de comercio y.efectos correspondientes."

Y lo traslado á V. S. para su inteligencia y 
la dei comercio. Cádiz 16de juiiode 1836.—

Y por disposición de !a propia junta se hace:
notorio para la debida inteligencia y gobierne) 
del comercio. Cádiz 20 de julio de 1836.- 
JMovín , secretario contador interino.

Por disposición del señor intendente subdele­
gado de rentas de esta provincia, desde mañana 
26 del corriente se venderán porción de g¿;nero3 
de algodón de todas clases , á la menuda , y por 
piezas en el almacén de comisos , sito en el piso 
bajo de la aduana. Cádiz julio 25 de 1836,—BU 
alcaide.—Recrío GoTísra^e^; dg ,dK¿eo.

INTENDENCIA DE LA PROVINCIA, 
í'guia ílc KacsoKo/g*. '

Ha sido aprobado por esta intendencia el re­
mate celebrado eldia!9del corriente mes de la 
casa solar en la calle de Alvarizuela esquina á 
la de Santo-Domingo de la villa de Puerto Real, 
en cantidad de 30,?0Ó reales vellón. Lo que se 
avisa al publico para su conocimiento. Cádiz 21 
de julio de 1836.—Rraáó.

CAPITANIA DEL PUERTO.
$M6 eníraron ayer.

De Gibraltar en 1 dia bergantín ingles Row- 
, capitán J. Hall, con cueros , vino y otros 

efectos , á los señores La Cave y Echecopar.
De Barcelona en H dias bérgantio-goleta Ies 

capitán don Antonio Carmena, en iastre.
De Gibraltar en un dia místico del

C<íriT^e^^ , capitán Francisbo Bayona , con mer­
cancías, á don Miguel Antonio García.

Dos místicos y varias embarcaciones menorea 
Mpañ^M.

Para Sevilla lugre español /a Rita 
capitán don Manuel Coris.

DIVERSIONES PUBLÍCAS.
TETRO DEL BALON.—A las cinco y me­

dia se dará principio con—E/Tro&eofpv.—ípter.i 
medio de baile , cop,cluyendq con la pieza en uq 
acto—CíMada,v¿Mdaysofí6ra.

Imprenta dei COMERCIO, encargada á Campe /cade de la Verónica , número 161.


